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Resumen:
							                           

Introducción: Las redes sociales han transformado la comunicación global, en un contexto digital donde el acceso a internet se ha convertido en una necesidad básica, su disponibilidad ha sido reconocida incluso como un derecho universal, esencial para el progreso de las sociedades contemporáneas. Desarrollo: En las últimas décadas, la población de adultos mayores ha experimentado un crecimiento significativo, lo que resalta la urgencia de implementar estrategias que promuevan un envejecimiento saludable, en este contexto, la integración de las tecnologías digitales como las redes sociales, resulta crucial para este fin. Conclusiones: El uso de redes sociales como una herramienta para la integración social de los adultos mayores no solo facilita la conexión intergeneracional, sino que también contribuye a la mejora de su bienestar emocional y cognitivo. Promover la interacción digital, nos ofrece la oportunidad de mantener un sentido de pertenencia y plenitud como sociedad.
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Abstract:
						                           

Introduction: Social networks have transformed global communication, in a digital context where internet access has become a basic need, its availability has even been recognized as a universal right, essential for the progress of contemporary societies. Development: In recent decades, the older adult’s population has experienced significant growth, highlighting the urgency of implementing strategies that promote healthy aging, in this context, the integration of digital technologies, such as social networks, is crucial for this purpose. Conclusions: The use of social networks as a tool for the social integration of older adults not only facilitates intergenerational connection but also contributes to the improvement of their emotional and cognitive well-being. Promoting digital interaction offers us the opportunity to maintain a sense of belonging and fulfillment as a society.
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Introducción 


Las redes sociales se han consolidado como el método de comunicación más utilizado a nivel mundial, brindando a los usuarios la posibilidad de conectarse de manera rápida, localizar a personas con intereses similares, así como a familiares y seres queridos, incluso si se encuentran a grandes distancias. Además, estas plataformas han facilitado el intercambio de información de forma casi instantánea  (Rodríguez Santana y Alejandre Alejo, 2022). Rápidamente han desplazado en gran medida a los medios tradicionales de comunicación, permitiendo la libre expresión y la difusión de diversos tipos de pensamiento, lo cual ha impulsado la construcción del individualismo en la sociedad (Marín-Díaz y Cabero-Almenara, 2019), esto favorece la creatividad y promueve la tolerancia, ya que cuando las personas desarrollan su individualismo, emprenden, inventan y buscan soluciones novedosas a problemas comunes, favoreciendo a la sociedad (Arona-Castillo y Zeballos-Reyes, 2024).

Si bien los jóvenes han aprovechado las redes sociales para comunicarse, seleccionando algunas de ellas, como Facebook, que sigue siendo la más popular para conocer personas (Tarullo, 2020), estas plataformas no solo han beneficiado a esta generación. Hoy en día, las redes sociales forman parte de la vida cotidiana de todas las personas, convirtiéndose en un pilar de la cultura comunicativa. Su uso va más allá del entretenimiento, ya que también sirven como herramientas para acceder a ofertas laborales o para ofrecer servicios.

Debido a su impacto en diversos sectores de la sociedad, el acceso a internet se ha declarado como un derecho universal planteado por parte de la Organización de las Naciones Unidas (ONU) en su informe de 2011. Este informe promueve la implementación de medidas políticas que garanticen el acceso sin restricciones a internet, considerando que la falta de acceso a este recurso podría vulnerar derechos fundamentales, tales como la libertad de acceso a la información, el derecho a la equidad, el derecho a la no discriminación y el derecho al desarrollo de la personalidad. En consecuencia, durante la última década, los gobiernos han adoptado compromisos para implementar estrategias que aseguren este recurso a toda su población (Prince Torres, 2020).

El internet ha generado un fenómeno sin precedentes en la sociedad, transformando completamente el ámbito comunicativo y funcionando como un facilitador para la creación de redes interpersonales (Aguilar-Flores y Chiang-Vega, 2020). Sin embargo, a pesar de los beneficios que trajo consigo el internet, y las nuevas aplicaciones, también surgió una brecha digital significativa entre quienes pudieron adaptarse a este cambio y quienes no. Esta división está principalmente marcada por las generaciones que nacieron antes de la llegada de esta innovación y aquellas que tuvieron la oportunidad de vivirla por completo.

La adaptación no está necesariamente limitada por las capacidades intelectuales de los grupos segregados, sino que está influenciada por diversos factores. Algunos individuos mayores experimentan deterioro en sus sentidos básicos. Las afectaciones que pueden aparecer en este periodo y están ligadas al rechazo a las pantallas y a los artículos electrónicos, son principalmente la pérdida de la agudeza visual y la disminución auditiva. Estos pueden adaptarse al uso de tecnologías mediante el aprovechamiento de herramientas accesibles, como lectores de pantalla, ampliadores de texto, asistentes de voz, subtítulos automáticos y audífonos compatibles con dispositivos inteligentes. Para lograrlo, es fundamental ofrecer procesos formativos accesibles, acompañamiento familiar o institucional, y seleccionar dispositivos con características de accesibilidad integradas.

Aunado a esto, una de las principales barreras que existen es la situación económica de los individuos, ya que determina su capacidad para adquirir dispositivos electrónicos apropiados y servicios de internet en el hogar, los cuales aún no son accesibles para todos. Además, algunos individuos siguen mostrando apatía hacia la adopción de dispositivos electrónicos (Peral-Peral et al., 2015). Según los informes del "Digital 2022 April Global Statshot", en 2022 al menos el 63% de la población mundial tenía un teléfono celular, y tres cuartas partes de esta población poseían al menos una cuenta en redes sociales (Quinde et al., 2020).





El envejecimiento poblacional


El envejecimiento poblacional ha sido un tema recurrente en las proyecciones estimadas de los gobiernos, y parte importante de la planeación de los programas destinados a mitigar el impacto que este fenómeno generaría en la sociedad. Décadas atrás, en el Informe de la Segunda Asamblea Mundial sobre el Envejecimiento (2002), se esperaba que la población de adultos mayores aumentara del 10 al 21% con una proyección a 20 años a futuro (Santos, 2019). En 2017, se dio a conocer que la cifra de adultos mayores en el mundo era del 8.7% y se estimaba que para el año 2050 esta población cubriría un 15.8% de la totalidad (Santos, 2009). Durante el año 2022, esta estimación pronosticó que la población mayor de 65 años en el mundo será el doble del número de niños menores de 5 años (United Nations, 2024).

Por lo tanto, las estrategias dirigidas a esta población deben considerar el transcurso natural de la vida y estar enfocadas en obtener un envejecimiento saludable y exitoso. Las redes sociales y el acceso a internet e información son capaces de proporcionar herramientas sociales para facilitar esta transición (Cardozo et al., 2020).

La integración de los adultos mayores a las redes sociales no solo facilita su conexión con el mundo moderno, sino que también promueve su participación en la sociedad. Los adultos mayores que acceden a plataformas digitales tienen una mayor oportunidad de mantenerse mentalmente activos y conectados emocionalmente con sus seres queridos, lo que les permite no solo prevenir el aislamiento, sino también mejorar su bienestar cognitivo y emocional. Estas plataformas ofrecen una forma accesible de integrarse al flujo de información y desarrollo social contemporáneo.

Actualmente existen algunos instrumentos que ayudan a valorar de manera pertinente la funcionalidad del adulto mayor y su independencia. La evaluación de Actividades Instrumentales de la Vida Diaria (AIVD) está enfocada al ámbito social del adulto mayor, indagando sobre la forma en la que se desenvuelve en su círculo social y su capacidad de comunicación. La prueba Lawton y Brody cuestiona brevemente la capacidad de utilizar el teléfono para comunicarse. Sin embargo, debido a la fecha de su creación, no indaga sobre el uso de las redes sociales  (Instituto Nacional De Geriatría, 2012).

En años anteriores autores como Peral, Arenas y Villarejo (2015), afirmaron que los adultos mayores con la capacidad de utilizar la tecnología presentaron sentimientos de logro y satisfacción al poder relacionarse con individuos de otras generaciones. Sin embargo, de manera reciente se demostró que los adultos mayores tienen dificultades para acceder y utilizar nuevas tecnologías, aun con apoyo (Quinde et al., 2020). En México, el Instituto Nacional de Estadística, reportó en el 2019 que el 43% de las personas de entre 65 y 74 años utilizan diariamente el internet, pero no se especificó que redes sociales son las más utilizadas en el país (INEGI, 2022).

Existen varias dificultades que enfrentan los adultos mayores al momento de utilizar las redes sociales, siendo las más destacadas los cambios físicos propios del envejecimiento, como la pérdida de la agudeza visual y los problemas de capacidad auditiva. Estos pueden dificultar la interpretación de la información que reciben. Algunos de estos problemas pueden solucionarse mediante la adaptación de los aparatos tecnológicos a sus necesidades, como aumentar el tamaño de la fuente y elegir dispositivos más amigables o de última generación, que también sirven para la monitorización de su salud (Balseca et al., 2018). Es importante mencionar que muchos adultos mayores prefieren dispositivos de fácil acceso, como las tablets, ya que permiten una mejor visualización del contenido gracias a sus dimensiones, algunas aplicaciones están centradas en las necesidades del adulto mayor. (Pinazo-Hernandis, 2024).

Algunos diseñadores están utilizando nuevas tecnologías para crear dispositivos especialmente diseñados para adultos mayores. Estos dispositivos permiten acceder a redes sociales populares como Facebook o Twitter de una manera más cómoda. Aunque hoy en día estos dispositivos son solo prototipos, se está trabajando arduamente para adaptarlos a las necesidades biológicas de los adultos mayores, brindándoles la oportunidad de integrarse socialmente con las generaciones más jóvenes. En América latina y España, se encontró un aumento de usuarios mayores de 60 años en la plataforma de Facebook (Castro Morales y Corredor Aristizabal, 2016). En su mayoría, estos usuarios expresaron que se unieron a la plataforma para encontrar personas con quienes se habían distanciado a lo largo del tiempo. Esta red social fue elegida por su característica de permitir la inserción de preferencias y restricciones para el contenido, ya que  aplicaciones como Instagram son las menos preferidas por los usuarios mayores de 45 años (Moscoso, 2023).

La alfabetización digital, es entendida como la enseñanza sobre el manejo adecuado del internet, ha sido implementada recientemente en adultos mayores, lo que permite eliminar las brechas digitales, estos programas han sido creados por los gobiernos de varios países del mundo (Mazo y Carvajal, 2017), con la finalidad de promover un envejecimiento saludable y dar paso a la inclusión social, lo que favorece la integración de diferentes generaciones y disminuye la discriminación hacia los adultos mayores (Román y Fernández, 2021).





El aislamiento social en adultos mayores


El mayor beneficio que los adultos mayores obtienen al utilizar las redes sociales es la mejora su comunicación con el mundo exterior, lo que contribuye a disminuir el aislamiento social. Este aislamiento se vio intensificado durante la pandemia de SARS-CoV-2 en 2019, cuando muchos adultos mayores se vieron obligados a mantenerse en cuarentena, Esta situación resultó en signos de estrés, ansiedad elevada y depresión leve en algunos casos (Naranjo-Hernández et al., 2021). Los altos niveles de estrés y ansiedad, sumados al aislamiento social prologado, están directamente relacionados con la disminución de calidad de vida en los adultos mayores, volviéndolos vulnerables a enfermedades crónico degenerativas (Granda-Oblitas et al., 2022).

Es crucial que, como sociedad, implementemos estrategias para reducir el aislamiento social de los adultos mayores. Las redes sociales ofrecen una plataforma efectiva para la creación de espacios intergeneracionales de apoyo, que no solo previenen la soledad, sino que también mejoran la salud mental y emocional de este grupo etario, permitiéndoles mantener un vínculo estrecho con sus familiares y amigos, lo que fomenta un envejecimiento más activo y saludable. La situación de soledad en adultos mayores también está asociada con la disminución del apetito, la pérdida del deseo por cocinar y en algunos casos con malnutrición. Esto repercute directamente en su estado de salud física y mental. Dado que la función cognitiva juega un papel importante en el envejecimiento exitoso, la falta de contacto social puede derivar en fragilidad y dependencia en los adultos mayores. Por ello, es importante que como sociedad sumemos estrategias para reducir esta situación como la creación de grupos de apoyo donde se fomente la comunicación y la relación intergeneracional (Schorr et al., 2021).

A pesar de que cada cultura es diferente y la posición que toman los adultos mayores en esta también varía según su contexto, en América Latina en las últimas décadas se ha observado una disminución significativa del respeto hacia este grupo, lo que ha incrementado los casos de discriminación y ha hecho que los adultos mayores se vuelvan más vulnerables y propensos al aislamiento. Si no se aborda este problema, podría convertirse en una cuestión sistemática y cultural (Martínez Pérez et al., 2022).

Tan pronto como la sociedad adquiriera la responsabilidad de proporcionar espacios seguros y libres que promuevan la comunicación entre estas generaciones, se generará una metamorfosis, con la posibilidad de disminuir estas acciones que relevan al adulto mayor. Utilizar las redes sociales para este fin, brindará la oportunidad a los adultos mayores de compartir sus experiencias y vivencias a personas más jóvenes. Además, el acceso a esta libertad tecnológica permitirá el libre desarrollo de su personalidad y será la base para una buena salud cognitiva (Calatayud et al., 2021).

Una estrategia fundamental que debe implementarse es la alfabetización digital para esta población. La creación de un ambiente amigable les proporcionará las herramientas necesarias para adquirir este aprendizaje, que hoy en día resulta vital. Si bien, su adaptación tecnológica no puede igualar a las habilidades adquiridas por los jóvenes, debido a que la tecnología avanza todos los días. Se pretende que estos adquieran las habilidades necesarias que les permitan la independencia, e intercomunicación. Algunas propuestas que ya son aplicadas, como las impulsadas por la Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura (UNESCO), plantean que la alfabetización digital no solo debe centrarse en el conocimiento de la tecnología actual, sino también en su uso para mejorar la conducta social e impulsar integración. Este proceso debe adaptarse a su ritmo, considerar sus capacidades visuales o motrices, y fomentar un ambiente de paciencia, apoyo constante y motivación, idealmente a través de talleres presenciales con acompañamiento intergeneracional (Gómez Ramírez et al., 2024).





Conclusión


Las redes sociales permiten a sus usuarios vivir la experiencia del proceso comunicativo desde una perspectiva diferente. La facilidad que otorgan para contactar a las personas elimina las barreras impuestas por la distancia y otorga mejores oportunidades para la obtención de redes de apoyo. Intervenir para fomentar el acercamiento entre generaciones es una labor que compete a toda la sociedad ya que la integración social en el adulto mayor es un componente esencial para garantizar un envejecimiento digno, saludable y activo. En este sentido, las redes sociales se han convertido en una herramienta estratégica que, bien utilizada, puede fortalecer los vínculos afectivos, reducir el aislamiento y fomentar el desarrollo personal de esta población.

Por ello, es imprescindible promover políticas públicas que consideren las particularidades físicas, cognitivas y sociales del adulto mayor. Estas acciones deben ir acompañadas de un enfoque intergeneracional, que no solo facilite el aprendizaje, sino que también fomente la empatía, el respeto y el reconocimiento del valor de su experiencia. Integrar a los adultos mayores en el ecosistema digital no es solo una medida de inclusión tecnológica, sino un acto de justicia social y una apuesta por una sociedad más equitativa, solidaria y consciente del valor de todas sus generaciones.

Realizar divulgación sobre esta problemática genera conciencia en familiares, profesionales, desarrolladores de tecnología, incentivando el diseño de soluciones más inclusivas y humanas. Por estas razones, es crucial seguir investigando sobre este tema, ya que el envejecimiento poblacional es una realidad creciente y dinámica que plantea nuevos desafíos.
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